Psicología Educacional
Trabajo Práctico Nº 2 (Semana 2)
Año 2019



Contenidos:
Unidad 1 

Experiencia educativa y experimento escolar. Crisis de autoridad y crisis de sentido de futuro.

La definición del objeto de trabajo de los psicólogos educacionales: las trayectorias de escolarización y las instituciones educativas. Escenas y configuraciones de la autoridad en contextos de enseñanza y aprendizaje.

Condiciones y rasgos contemporáneos de las escuelas, de los sujetos que las habitan y de los saberes y prácticas de los psicólogos que trabajan en ellas.
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· Lectura de  artículos de diarios para revisar el tema de la autoridad en la escuela:

Un alumno pateó a un profesor en la cara porque lo mandó a marzo
https://www.lanacion.com.ar/2199846-un-alumno-pateo-profesor-cara-porque-lo

Una docente fue agredida por un alumno de sexto grado y ahora tiene miedo de volver a clases
https://www.lanacion.com.ar/2064358-una-docente-fue-agredida-por-un-alumno-de-sexto-grado-y-ahora-tiene-miedo-de-volver-a-clases

Cómo vemos a los docentes
https://www.lanacion.com.ar/1668516-como-vemos-a-los-docentes

“Un docente es alguien que inspira a que el otro se transforme”
https://www.pagina12.com.ar/105907-un-docente-es-alguien-que-inspira-a-que-el-otro-se-transform

La humillación como pedagogía
https://www.clarin.com/opinion/humillacion-pedagogia_0_ryyN8LPPG.html
Cómo reconstruir la autoridad en el aula
https://www.clarin.com/educacion/reconstruir-autoridad-aula_0_ByMNPYKsD7e.html
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Anexo 1: Experiencias de Aprendizaje Escolar

Relato de la maestra Rosa del Río, fines del siglo XIX 
(...) “Aquel era un barrio pobre, con muchas familias que vivían en conventillos, medio amontonados, todos en casa de inquilinato con pasillos largos, piezas que daban a patios estrechos, lugares sin luz donde se comía, se cocinaba, se trabajaba y se dormía, baños comunes, cocinas de brasero en la puerta de las piezas. Justo enfrente de la escuela había dos conventillos donde la gente era bastante pobre. (...) Había allí un poco de todo: italianos, algún vasco, sirios y bastantes judíos o rusos, como les decían, todos muy pobres. No sé si eran religiosos; de eso yo nunca me ocupé de averiguar en la escuela, pero algunos religiosos habría. Barrios así, de trabajo duro, yo conocía, me había criado en un descampado peor adonde no llegaron hasta muy tarde los tranvías Lacroze, ni estaba tan cerca de una calle de mucho tránsito como Warnes. No había nada allí que me resultara muy diferentes de lo que había conocido, excepto el hecho nuevo de que esa iba a ser mi escuela. 
Llegué y el primer día de clases vi a las madres de los chicos, analfabetas, muchas vestidas casi como campesinas, con el pañuelo caído hasta la mitad de la frente y las polleras anchas y largas. Algunas no hablaban español, eran ignorantes y se las notaba nerviosas porque seguramente era la primera vez que salían para ir a un lugar público argentino, a un lugar importante, donde se les pedían datos sobre los chicos y papeles. (...)
Ese primer día los chicos entraron a clase y yo salí de la escuela. Busqué una peluquería, me acuerdo perfectamente de que el dueño se llamaba Don Miguel y le pedí que con todos sus útiles de trabajo me acompañara a la escuela que yo me hacía cargo de la mañana que iba a perder allí. En el segundo recreo, cuando los chicos estaban todos en el patio, empecé a elegirlos uno por uno. Los hice formar a un costado y esperé que tocara la campana y los demás entraron a las aulas. No me acuerdo qué les dije a las maestras. Era un día radiante. Le expliqué al peluquero que quería que les cortase el pelo a todos los chicos que habían quedado en el patio, que el trabajo se hacía bajo mi responsabilidad y que se lo iba a pagar yo misma. Don Miguel trajo una silla de la portería, la puso a un costado, a la sombra, e hizo pasar al primer chico. Tenían un susto horrible. Yo les dije entonces que esa escuela iba a ser la escuela modelo del barrio, que teníamos que cuidarla mucho, mantenerla limpia, tanto las aulas como los corredores y los baños. Y que, en primer lugar, todos nosotros debíamos venir limpios y prolijos a la escuela y que lo primero que teníamos que tener prolijo era la cabeza porque allí andaban bichos muy asquerosos, que podían traerles enfermedades.
El peluquero me miraba; el portero parado a mi lado ya había traído el escobillón, todo estaba listo. En media hora los chicos estaban todos tusados. Una pelusa fina flotaba sobre el patio, una pelusita dorada o marrón o negra, de mechones que caían al piso y se separaban con el viento. Don Miguel trabajaba rápido, aplicando la máquina cero a los cogotes y alrededor de las orejas, envolviendo a cada chico con un movimiento de torero, en una gran toalla blanca que después sacudía frente al escobillón del portero. Cuando terminaba con un chico le daba una palmada en el hombro, yo me acercaba y lo llevaba hasta su salón de clase. Después volvía al patio. Los varones ya estaban listos. A las mujeres, después que despedí al peluquero les ordené que se soltaran las trenzas y les expliqué cómo debían pasarse un peine fino todas las noches y todas las mañanas. Las pelusas flotaban sobre las baldosas al sol. En el recreo siguiente, relucían las cabezas rapaditas y a los chicos se les había pasado el susto. Todos iban a recordar cómo los mechones de pelo daban vueltas como pompones esponjosos y huecos sobre las baldosas del patio, al sol, mientras el portero los barría y los chicos pegaban grititos. Después, las maestras me dijeron que nunca habían visto ni escuchado una cosa así. Alguna madre vino al día siguiente, muy pocas. Todas creían que si los chicos se lavaban la cabeza se resfriaban. Les expliqué que no era así y que, en esa escuela, yo quería chicos de pelo bien corto y niñas de trenzas hechas y deshechas todos los días. (...) 
En 1922, el segundo año que yo dirigía la escuela, pensé que, como escuela nueva, debíamos hacer algo que nos distinguiera. De mi sueldo, porque no había otra plata disponible, compré metros y metros de taffetas blanca y celeste. Había que coserla uniendo los dos colores de manera tal que se formara una larga cinta argentina. Por suerte, en casa no faltaba una máquina de coser buena y yo sabía usarla como la mejor. Era una de esas viejas Singer a pedal de gabinete laqueado e incrustaciones de marquetería. Me pasé varias noches con mamá que sostenía la tela a la salida del pretil de la máquina. Un trabajo prolijo y bien hecho porque las cintas tenían que poder verse de ambos lados. Después corté tantas cintas, de unos quince centímetros de ancho y el largo necesario como niñas y varones tenía en la escuela: iban a ser vinchas para las niñas y moños para el cuello de los varones, la primera cinta que iban a tener muchos de esos chicos, por supuesto. Con cartón hice varias cajas grandes donde las cintas se guardaron planchadas y nuevitas. Me llevé todo eso a la escuela. Sobre las tapas de las cajas pegué una inscripción. En la caja de las cintas para los varones decía: “el ave ama su nido, el león su cueva, el salvaje su rancho y su bosque; el hombre civilizado a su patria”. En la caja de las niñas: “quien contemple una vez la bandera, argentino o extranjero, la admira y quiere como yo” (Emma C.de Bedogni, Alegre despertar, libro de lectura para cuarto grado, Buenos Aires, Crespillo Editor, p. 182; Gotardo Stagnaro, La escuela alegre, Buenos Aires, Moly y Laserre). Guardé las cajas en la dirección y, en la reunión semanal con las maestras, les expliqué cuál era mi idea.
Una cinta en el pelo era un lujo para muchas de esas chicas, el taffetas, los colores, el cuidado con que estaban cosidas y sufiladas. Les dije a las maestras: “Este año, el 25 de mayo vamos a repartir las cintas y los moños a todos los alumnos”. Y así fue. Esa mañana los chicos se prepararon, por primera vez, especialmente: cada una de las niñas se puso su cinta celeste y blanca en la cabeza y cada uno de los varones, su moño al cuello. Después salimos de la escuela para ir al acto, que fue en la plaza de Belgrano, junto a la iglesia redonda.
De lejos nos vieron llegar, bien formados y en orden, con los abanderados al frente y las maestras vigilando las filas, jóvenes y discretas. Desde ese 25 de mayo, fuimos conocidos en todo el distrito por los colores argentinos de las vinchas y los moños. Decía la gente: ¡Allí viene la escuela de Olaya! ¡Esa es la escuelita de la calle Olaya!” (...)

Fragmentos de “La máquina cultural” de Beatriz Sarlo. Ed. Ariel. 1998. Pp. 55-60

Se presentan en archivo adjunto otros textos para trabajar en grupos. 

	







Anexo 2  Reglas básicas para conservar y mantener la autoridad en el aula.
1. No permita ni dé la oportunidad de que lo traten con familiaridad.
2. Adopte su rol de docente desde el primer día.
3. No cuente nada de su vida privada.
4. No hable de aspectos de su personalidad.
5. Sea usted mismo, con la seriedad que representa comenzar un año escolar.
6. No se comporte como un padre o una madre de familia.
7. No cuente sus experiencias educativas con otros grupos.
8. Todo lo que diga fuera del aula puede ser usado en su contra.
9. A medida que se expresa, deposite la mirada lentamente sobre todo el grupo.
10. Hable de la importancia que tiene en sus vidas el año que comienza, en especial a los últimos grados que deben entender que los nuevos conocimientos van a colaborar directamente en su capacitación para el futuro.
11. Si el grupo se identifica como un grupo indisciplinado, aclare que eso no sucederá este año con usted.
12. No trabaje para que lo amen. Trabaje para realizar bien su tarea docente.
13. No quiera ser su maestro o profesor preferido, ya que genera permisividad en el aula.
14. No se comporte como un amigo o compinche.
15. Cuando entre al aula no ponga mala cara. Tampoco sonría cínicamente.
16. Demuestre que es un adulto que tiene el control sobre sus emociones o que, al menos, lo intenta.
17. Nunca tenga el pensamiento negativo que no puede aspirar al control
18. Asuma la actitud de estar disgustado, pero no enojado
19. No pierda la calma, no grite
20. Use un timbre de voz severo y armoniaco
21. No amenace con sanciones drásticas si no las va a cumplir
22. No salga corriendo a buscar ayuda (solo en caso de accidente o fuerza mayor)
23. Por ningún motivo llore delante de un alumno en el aula
24. El docente nunca debe hacerse el desentendido o el sordo; anuncie lo que sospecha
25. Cuando exista alboroto, desorden o alguna contienda, proponga una tarea de refuerzo entre sus estudiantes en caso de reincidir
26. Si usted como docente se equivoca, debe pedir disculpas
27. No prometa lo que no pueda cumplir
28. No se sienta presionado al prometer
29. No valorice al alumno brillante ni desprecie al alumno mediocre en el aula, todos son iguales como individuo
Anexo conceptual
Guía de lectura del texto y sugerencia de trabajo en el práctico sobre autoridad y emancipación.
Greco Ma. Beatriz. Cap 1. “Pensamientos ‘en desacuerdo’: la autoridad, sus diferentes nombres, sus múltiples efectos.”, en Emancipación, educación y autoridad. Prácticas de formación y transmisión democrática. Buenos Aires: Noveduc, 2012.
· Volver a pensar el lugar de la autoridad en educación, en tiempos de transformación y en condiciones históricas que potencian nuevo pensamiento alrededor de un problema “viejo”, de todos los tiempos: el “vivir juntos” y el hacer lugar a “los nuevos”.

Vinculamos aquí con el texto de Miguel Benasayag, Las pasiones tristes y su referencia a “la crisis dentro de la crisis”, es decir, cómo un entramado social y político e histórico –supuestamente externo- constituye y modifica a los sujetos en sus posiciones –supuestamente individuales o “internas” a los sujetos- (en este caso, el docente como autoridad, o la del mismo psicólogo)
· Podría señalarse que la cuestión de la autoridad no es una temática suficientemente trabajada, conceptualizada, desnaturalizada. Particularmente en educación hablamos de una paradoja, “armar un lazo para desanudarlo cada vez”: paradoja de la autoridad que permite criticar su sentido no interrogado que la asimila a jerarquía e imposición. Nos distanciamos de una perspectiva meramente interpersonal y de carácter instrumental o técnica (¿Qué hacer para tener autoridad, qué técnicas, procedimientos, metodologías?)

· La autoridad no interrogada ni cuestionada remite a una supuesta naturaleza, la de unos sobre otros: viejos sobre jóvenes, sabios sobre ignorantes, capacitados sobre deficitarios, etc. Es esta naturaleza la que se “toca” cuando trabajamos el concepto y la que ponemos en discusión.

· La crisis de autoridad permite interrogarla, cuestionarla y volver a pensarla en nuestro tiempo (afortunadamente). En primera instancia remite a la “salida de la minoridad” kantiana que Foucault ubica como rasgo de la modernidad: una actitud de saber y hacer por uno mismo, una actitud emancipada. Ruptura moderna de la relación de autoridad.

· El texto se propone abrir significados en torno al concepto de autoridad recurriendo a la filosofía y a la política porque permite salir de la autoridad como relación naturalizada e inter-subjetiva para ubicarla en un marco más amplio de relaciones sociales y políticas. Alude a lo que funda el lazo y lo sostiene en sentido político.

Síntesis de lo que cada uno de los filósofos trabajados en el capítulo propone:
· Arendt: lo político como sostén y sentido de la autoridad. Recuperación de la concepción de autoridad romana para reponer un sentido diferente del instrumental o relativo al sostenimiento de un orden dado (mantener un orden, dominar e imponer, mandar y pedir obediencia). Diferenciación de poder y autoridad. Auctoritas no es potestas, auctoritas es la acción política que propone, rectifica o confirma y garantiza una decisión y sus procesos.

Arendt recupera la raíz antigua de autoridad: auctor augere. Autor: el que se ubica en el origen, causa, provoca procesos, los funda e inaugura y se hace cargo de “lo nuevo”. Augere: hacer crecer, habilitar un espacio donde algo o alguien se despliega, despliegue de lo que nace a partir de la autoridad y no la autoridad en sí misma.
“La fuente de autoridad trasciende al poder y a los que están en el poder”. No impone, dispone y despliega. Demanda una obediencia en libertad para construir, preservar y cuidar un mundo en común.
Autoridad se liga a la narración en tanto vida humana, para Arendt, es vida narrada. Los sujetos nos ligamos unos a otros y a sí mismos a través del relato y es a él, a la palabra articulada con otros, a quien “obedecemos”.
· Hobbes: autoridad como figura capaz de concentrar el poder de ordenar y pacificar, encauzar el miedo y detener la guerra de todos contra todos. El Leviathan protege absolutamente la vida humana a cambio de obediencia absoluta. 

La preocupación de Hobbes es la de dar unidad a la multitud, otorgar representación en una persona (¿cómo una multitud se convierte en una persona?). La autoridad se ejerce en nombre de un orden de pacificación que reduzca el miedo. Este y el deseo de gloria y vanagloria son los causantes de la necesidad de autoridad. El estado hobbesiano redirige el “miedo desencadenado” al “miedo organizado”.
Es central en Hobbes el lugar de autoridad como ficción necesaria, artificio promotor de unidad de una “naturaleza” humana que requiere encauzamiento de pasiones, trabajo político de procesos individuales y sociales, históricos, singulares y colectivos.
· Kojève:  énfasis en el reconocimiento que es aceptación de la autoridad y renuncia a reaccionar en su contra, no se obedece por sumisión sino por reconocimiento a quien organiza un espacio para vivir, para proyectarse, para construir con otros, para formar parte de él.

Para Kojève la autoridad es una relación social, en movimiento, sujeta al cambio, supone acciones de mutua transformación que excluyen la fuerza y la coacción. Se inscribe en algo que la trasciende. Quien ejerce la autoridad sólo encarna temporariamente ese lugar y por ello, se hace indispensable pensar el propio lugar como generador de procesos que son limitados, a término (no se es una autoridad por siempre, así como el lugar del maestro llega hasta un punto). 
Lo que reúne al pensamiento de los tres filósofos:
· El carácter político de la autoridad. Su construcción. Aquello que permite vincular el lugar de autoridad con algo más que ella misma, lo que la liga o diferencia del poder, de la imposición, la obediencia, el miedo, la inmovilidad o el cambio. A su vez, abren preguntas y propuestas acerca de lo que sostiene a la autoridad
Greco Ma. Beatriz. Cap 1. “Pensamientos ‘en desacuerdo’: la autoridad, sus diferentes nombres, sus múltiples efectos.”, en Emancipación, educación y autoridad. Prácticas de formación y transmisión democrática. Buenos Aires: Noveduc, 2012.

Crisis de autoridad permite interrogarla, cuestionarla y volver a pensarla en nuestro tiempo (afortunadamente).
Autoridad 
· no reside en un sujeto aislado
· Es encarnada en un tiempo y un espacio históricos
Pensar la autoridad:
· Arendt: 
· lo político como sostén y sentido de la autoridad: “La fuente de autoridad trasciende al poder y a los que están en el poder”. 
· Raíz antigua de autoridad: auctor augere. Autor: el que se ubica en el origen, causa, provoca procesos, los funda e inaugura y se hace cargo de “lo nuevo”. Augere: hacer crecer, habilitar un espacio donde algo o alguien se despliega, despliegue de lo que nace a partir de la autoridad y no la autoridad en sí misma.
· Hobbes: 
· Autoridad: figura capaz de concentrar el poder de ordenar y pacificar, encauzar el miedo y detener la guerra de todos contra todos. El Leviathan protege a cambio de obediencia absoluta. 
· Kojève:  
· Reconocimiento que es aceptación de la autoridad y renuncia a reaccionar en su contra, no se obedece por sumisión sino por reconocimiento a quien organiza un espacio para vivir, para proyectarse, para construir con otros, para formar parte de él.











Benasayag, M. y Schmit, G. (2010) “La crisis dentro de la crisis” y “Crisis de autoridad” (p 29-34). En: Las pasiones tristes. Sufrimiento psíquico y crisis social. Buenos Aires: Siglo XXI.

Las pasiones tristes y su referencia a “la crisis dentro de la crisis”, es decir, cómo un entramado social y político e histórico –supuestamente externo- constituye y modifica a los sujetos en sus posiciones –supuestamente individuales o “internas” a los sujetos- (en este caso, el docente como autoridad, o la del mismo psicólogo)

· Podría señalarse que la cuestión de la autoridad no es una temática suficientemente trabajada, conceptualizada, desnaturalizada. Particularmente en educación hablamos de una paradoja, “armar un lazo para desanudarlo cada vez”: paradoja de la autoridad que permite criticar su sentido no interrogado que la asimila a jerarquía e imposición. Nos distanciamos de una perspectiva meramente interpersonal y de carácter instrumental o técnica (¿Qué hacer para tener autoridad, qué técnicas, procedimientos, metodologías?)
· La autoridad no interrogada ni cuestionada remite a una supuesta naturaleza, la de unos sobre otros: viejos sobre jóvenes, sabios sobre ignorantes, capacitados sobre deficitarios, etc. Es esta naturaleza la que se “toca” cuando trabajamos el concepto y la que ponemos en discusión.
· La crisis de autoridad permite interrogarla, cuestionarla y volver a pensarla en nuestro tiempo (afortunadamente). En primera instancia remite a la “salida de la minoridad” kantiana que Foucault ubica como rasgo de la modernidad: una actitud de saber y hacer por uno mismo, una actitud emancipada. Ruptura moderna de la relación de autoridad.
· El texto se propone abrir significados en torno al concepto de autoridad recurriendo a la filosofía y a la política porque permite salir de la autoridad como relación naturalizada e inter-subjetiva para ubicarla en un marco más amplio de relaciones sociales y políticas. Alude a lo que funda el lazo y lo sostiene en sentido político.

La crisis dentro de la crisis
El futuro cambia de signo
La época de las pasiones tristes
La pregunta por el sentido

Crisis de la autoridad
La amenaza de autoritarismo
El fin del principio de autoridad-anterioridad

Ética y etiqueta
Etiqueta y multiplicidad de la persona
La dinámica de la mirada sobre el otro
Etiqueta y determinismo
Inventar una clínica de la multiplicidad
El síntoma y el modo de ser
El caso del señor emperador



Benasayag, M. y Schmit, G. (2010) “La crisis dentro de la crisis” y “Crisis de autoridad” (p 29-34). En: Las pasiones tristes. Sufrimiento psíquico y crisis social. Buenos Aires: Siglo XXI

La crisis dentro de la crisis
	Modernidad Occidental
	
	Época de las pasiones tristes

	Historicismo teleológico
Mesianismo científico
Confianza desmesurada en el futuro
Creencia en el progreso – Futuro promesa
Culto a la razón
Cientificismo positivista
	
	Futuro imprevisible
Derrumbe de la confianza mesiánica
Pérdida de confianza y decepción
Futuro amenaza
Incertidumbre – caída de la racionalidad



Crisis de autoridad
	Autoritarismo
	
	Principio de Autoridad

	Relaciones simétricas – inexistencia de la diferencia
Coerción y seducción mercantil
	
	Relaciones asimétricas, pero existe una base común 
Portadora de emancipación y libertad


















CRISIS, SENTIDO Y EXPERIENCIA:
CONCEPTOS PARA PENSAR LAS PRÁCTICAS ESCOLARES.
Greco – Pérez - Toscano

ESCUELA y FAMILIA:   Instituciones por excelencia de producción subjetiva del sujeto moderno como CIUDADANO.

      La escuela, en su origen, contribuyó a cierta ruptura de la participación del orden religioso en la vida política y promovió nuevos valores (liberalismo, derechos individuales, ciudadanía, la propiedad…). Así, reemplazó ciertos sentidos instituidos por otros, no menos arbitrarios y posteriormente naturalizados.
---------------------------------------Sobre la crisis --------------------------------
“La crisis de sentido y los procesos de globalización e individuación que la acompañan.”

Lógica cíclica:
crisis – transición – nueva totalidad




CRISIS              2 concepciones

 Devenir caótico: La descomposición de una totalidad NO implica una posterior descomposición de la misma.




             Crisis global Efecto de complejas transformaciones sociales (sistémicas y globales) que rompen con las lógicas de sentido que hegemónicamente ordenan la vida de las sociedades trastocando las instituciones, entre ellas: la escuela.

                     Crisis de la escuela 

Instituciones desarticuladas de la instancia proveedora de sentido, legitimidad y consistencia: Instituciones desdibujadas, como fragmentos sin centro.
Una de esas grandes transformaciones se anida en el agotamiento del Estado-Nación como figura aglutinadora que ordena y organiza las instituciones funcionando como operador simbólico de sentidos homogeneizantes.


Por lo tanto

En el marco de dichas transformaciones globales y de la denominada “modernidad líquida” (que aporta a la dilución de sentidos), se dan los procesos de globalización e individuación.


GLOBALIZACIÓN: Proceso socio-político complejo y controvertido que homogeniza, totaliza, integra y articula al mismo tiempo que individualiza, fragmenta, margina y disgrega… presentándose así como amenaza y como oportunidad.
- Desarrollo tecnológico   
- Modificación inusitada de las dimensiones espacio/tiempo.
- Transformaciones en la lógica de producción y consumo. 
- Descolectivización, movilidad e inestabilidad de las relaciones laborales: individuación que conlleva desprotección e inseguridad social.
- Dificultad de la sociedad de producir significado y de autorrepresentarse y la dificultad de los sujetos para identificarse con un colectivo (Castoriadis).

Procesos enlazados dialécticamente


                                                                                                                             



---CRISIS: nuevos sentidos---
Sentido = posibilidad de reinterpretaciones y resignificaciones, en contraposición al término “significado” que implica un sentido ya dado e interpretado.
Así, la búsqueda de sentidos implica un cuestionamiento de ‘lo dado’ (Mèlich). 
La CRISIS, por tanto, se vuelve necesaria y esperada, como “posibilidad para que algo nuevo acontezca”, como “desafío (personal o colectivo) capaz de romper con la quietud de la inexorabilidad y la resignación”.

“Nos preguntamos entonces ¿qué lugar ocupa, en una sociedad como la descripta, una institución como la escuela, creada para la conformación de identidades nacionales o generacionales, para el disciplinamiento de los cuerpos, para la transmisión de certezas (…) si en la actualidad tanto la autoridad como la disciplina están puestas en cuestión, las certezas no existen, el futuro es impredecible y la noción de identidad es considerada una simplificación esencialista que empaña el carácter complejo y contingente de todo proceso subjetivo y/o colectivo? ¿por qué no dejar de pensar en ‘lo dado’ y en lo que ‘ya fue’, y nos permitimos en cambio ensayar en el camino de la apertura, la invención, la creación –y no repetición- de sentidos posibles en el marco de nuestras prácticas escolares?”
-------------------------------------Sobre la experiencia---------------------------------------“Noción de experiencia como concepto potente para pensar las historias y trayectorias institucionales como productoras y multiplicadoras de nuevos sentidos, contingentes, singulares y claramente colectivos.”


“La pregunta por la experiencia se entrama con conceptos que aluden al sentir y el pensar, el conocer y percibir, el aventurarse por los caminos del saber en medio de las ideas y las cosas del mundo, en uno mismo y en la relación con otros, en definitiva, conceptos vinculados con el vivir mismo y con los problemas filosóficos que éste suscita.”La experiencia-empiria: el mundo a conocer como exterior al sujeto, destrucción de la experiencia. “En otro sentido, para la educación, la experiencia se vuelve experimento cuando produce situaciones metódicamente preparadas, donde los lugares, las palabras, los tiempos, los espacios, las relaciones entre sujetos y los sujetos mismos son manipulados para constituir la escena educativa programada.”



EXPERIENCIA

La experiencia-acontecimiento: el concepto de ‘experiencia’ “sufre” transformaciones a partir de la fenomenología y Husserl.

 2 grandes paradigmas

Que sustentan diversos modos de concebir al sujeto, la subjetividad, el conocimiento, el saber, la producción de novedad, la posición del sujeto en su relación con el mundo, con los otros y consigo mismo y consecuentemente constituyen -en acto- el pensamiento sobre la educación y sus prácticas
---EXPERIENCIA: nuevos sentidos---
“Otros modos de preguntarse por las relaciones entre lo dado y lo construido, la razón y lo sensible, el sujeto y el mundo, la subjetividad y el conocimiento.”
Husserl: pone el acento en la estructura intencional en los actos de la conciencia, ubicando al sujeto como el constructor de sentido de todo dato y desarticulando el dualismo sujeto/cuerpo-mundo y el modo analítico-mecánico de concebirlos.
Merleau Ponty: “La ciencia manipula las cosas y renuncia a habitarlas”. Experiencia como un saber indisociable de las cosas mismas, de un mundo vivido del que la ciencia no puede apropiarse. “El sentido de la experiencia sólo puede ser otorgado desde ella, habitándola, en la trama misma del hacer y pensar (…) comprender el mundo es habitarlo”. No hay un exterior y un interior del sujeto.
“La experiencia-acontecimiento es aquello que produce al sujeto siendo, en proceso de constituirse siempre como un devenir que no termina ni se fija o se cierra en un sujeto <terminado>. No hay sujeto finalizado en ningún punto mientras hay experiencia porque ésta se abre a <lo que llega> e interrumpe un orden de cosas dado, del cual él mismo forma parte. Es lo que transforma, lo que <nos pasa> y no lo que pasa, como afirma Larrosa, proceso subjetivo que no es anterior o posterior a la experiencia, sino que es en ella misma que ocurre, a la vez, en un tiempo actual y virtual que no cesa.”
EXPERIENCIA-ACONTECIMIENTO IMPLICA:
· Antisustancialismo: no hay un sujeto precedente a la experiencia. “La llegada a un punto determinado no se deduce de una continuidad de causas anteriores, sino que constituye una forma de causalidad autoalimentada.”
· No distinción adentro-afuera: desarticula la oposición intra e intersubjetividad en los procesos de constitución subjetiva. No es un proceso antes que el otro.
· Hay espacios diferenciados, pero no contrapuestos: individual-social, individual-colectivo. “Los procesos subjetivos son singulares y colectivos, a la vez”. “No hay experiencia sin otros, no hay mundo sin otros, pero sólo en la singularidad de la experiencia es donde se constituye <eso> que caracteriza el proceso de subjetivación.”
· Paradigma de lo inesperado: experiencia como lo que se opone al automatismo, generando pensamiento y acción. Experiencia como “lo que cobra su forma a partir de la puesta en común de lo que estaba desligado o la separación de lo que permanecía adherido (y naturalizado)”. De manera tal que “tendrá lugar un proceso, una dimensión nueva, una percepción de lo sensible inhabitual, un sentimiento, una mirada, una capacidad inesperada, una forma de leer la realidad o de escribirla, que son, para el sujeto, novedosas.”
· Desidentificación: experiencia-acontecimiento es “salirse del lugar propio para comprender que no hay <lugar propio> (…) es la posibilidad de hacer un uso singular de la lengua, del cuerpo, del pensamiento, darles <otros usos>, diferente de aquellos ordenado en un sistema de relaciones de poder establecido.”
· Igualdad como condición y como producción: “la experiencia se vincula con la igualdad, con la relación igualitaria, allí donde los sujetos se hacen escuchar, ver, leer, considerar como iguales por la potencia de su palabra.” La igualdad - desde el principio y no como meta- “es condición en tanto que su declaración instituye una nueva relación con el saber, creando la posibilidad de un saber allí donde la distribución de lugares no preveía ninguna” deviniendo existente “una parte del <sin parte>”.
· La confianza como solidaria de la experiencia: “La confianza en un ser es lo que permite hacer engañoso todo pronóstico, lo que sacude los sistemas de pruebas.”
· Un espacio “entre”: una relación en la que “algo que no estaba es creado a partir de un espacio <entre dos>”. “Extraño espacio de subjetividad no definido ni por uno ni por otro, sino por el lazo que los reúne y los separa ya que permite ser desatado cada vez.”
Rancière: la experiencia-acontecimiento es “aquello que amplía un territorio, empuja los límites, permite ver otros planos no percibidos, reconfigura lo sensible.”
        La experiencia-acontecimiento es la reunión de· Un hacer
· Un pensar
· La suspensión de un sentido establecido




----------------------------------- Volviendo a la escuela-----------------------------------
“La educación como espacio de inscripción de las nuevas generaciones es el hacer lugar a la novedad que ellas traen en su relación con quienes los recibimos.”
“Ya no basta con estar allí y continuar haciendo los mismos gestos, desplegando las mismas acciones, pronunciando los mismos discursos. Hay un sentido a recrear, a reinventar ampliando lo que ya pensamos, reconociendo que aún no sabemos cómo alojar lo nuevo ni a través de qué acciones hacerlo.”
“Nuestras realidades cotidianas pueden ser reinterpretadas y los andamiajes pueden ser reestructurados y reorientados, propiciando la elaboración de FORMAS VIVIFICANTES de enseñar y aprender” (Greco).


Anexo: artículo periodístico Crisis educativa: culpan a la falta de autoridad
Viernes 24 de agosto de 2012 | Publicado en edición impresa		            Foro de expertos
Crisis educativa: culpan a la falta de autoridad Los especialistas coinciden en el rol clave de los padres y los docentes
Por Silvina Premat  | LA NACION
Juan, de 16 años, llegó a la escuela con el pelo teñido de azul fluorescente. "A este colegio no podés venir así. Te pido que vuelvas a tu color natural porque, si no lo hacés, tomaré las medidas correspondientes", le advirtió Marta, la rectora. Juan mantuvo su nuevo color de pelo y volvió al colegio acompañado por sus padres. Dijo sentirse discriminado. Marta repitió con firmeza su advertencia. Pero no la concretó. No estaba convencida de que fuera razonable aplicar a Juan algún tipo de sanción.
El caso de Marta y Juan evidencia el problema con el que se encuentra gran parte de las autoridades escolares y que, según expertos y ex ministros de Educación, es uno de los mayores síntomas de la crisis del sistema educativo argentino.
"En la escuela -como en la sociedad- todo está en discusión, nada es evidente y hay mucho malestar porque no hay nada muy claro. Tomás una medida y vienen los padres a protestar, o el mismo directivo duda de la norma que tiene que aplicar", dijo Gustavo Iaies, director del Centro de Estudios de Políticas Públicas, en uno de los paneles del IV Foro por la Calidad Educativa Argentina, organizado por la asociación civil Proyecto Educar 2050 y realizado ayer en el centro de convenciones de la Universidad Católica Argentina. El Observatorio de Educación Básica Argentina registra que el 62% de los directores de escuelas primarias y secundarias del país tienen menos de cinco años de antigüedad en esos cargos. Esa misma antigüedad tiene el 56% de los maestros de primaria.
"La alta rotación de los directores muestra que los capitanes del barco, que son las figuras clave de las escuelas, no pueden aguantar la presión, que se hizo muy dura en los últimos años. Y si los capitanes no aguantan la pelea quiere decir que está muy difícil la vida en el barco, es decir, la escuela", dijo Iaies. Y explicó que el modelo de escuela vertical, ordenada y obediente "se desarmó" y "la nueva escuela requiere otros acuerdos y una mayor claridad".
Susana Decibe, que condujo el Ministerio de Educación durante siete años, en la década del 90, y desde entonces continúa estudiando el sector, afirmó que "a pesar de las normas y de la buena voluntad de los funcionarios, hay muchas señales de que gran parte del sistema educativo no tiene conducción" y que "muchas escuelas hacen lo que pueden, y otras, lo que quieren".
El momento actual, para Decibe, se define como el umbral "de reformas que no hemos hecho y que son muy duras de realizar", como la reforma de la formación docente.

 
"Lo que está en crisis es la estructura", dijo por su parte Andrés Delich, quien, al igual que Decibe y Juan José Llach, destacó los "esfuerzos" realizados durante la última década. Al referirse a los índices de deserción, bajo rendimiento e inequidad del sistema escolar, señaló que "estos números nos muestran que el sistema educativo ya dio lo mejor de sí". De ahí que, agregó, "lo que estructuralmente entró en crisis es el modelo del sistema educativo, que requiere repensarse sobre la base de otros objetivos y otro funcionamiento".
Coincidieron en que en los últimos años se dieron pasos positivos, como un crecimiento de la inversión, una recuperación de los salarios docentes y también un incremento en la planta de maestros y profesores. La gran pregunta es: ¿por qué, entonces, abandonan el secundario la mitad de los alumnos?, y ¿por qué el aprendizaje real es cada vez menor?
Para Llach en la actual situación de crisis del sistema, "claramente uno de elementos superadores tiene que ser la mirada a cada escuela, es decir, gobernar el sistema desde cada una de las escuelas y no desde unas superestructuras burocráticas".
Indicó además que "para que se produzca una mejora importante es crucial que haya liderazgos fuertes". Destacó los esfuerzos realizados en los últimos tiempos e insistió en que se necesita que "haya muchos políticos que digan explícitamente que su prioridad es la educación".
Sobre la crisis de autoridad de docentes, padres y directivos, Iaies diálogo con LA NACION para trazar un diagnóstico. Dijo que en sus encuentros con personal docente de varias provincias constata que muchos adultos "no se animan a tomar una posición firme delante de los chicos". Recordó el caso de una preceptora a quien una alumna de cuarto año del secundario le preguntó su opinión sobre tener relaciones sexuales con dos varones al mismo tiempo. La preceptora no se animó a decirle que "eso le parecía una locura" porque no se sintió con autoridad para hacerlo. "Pero la alumna buscó su opinión y no la de una asociación de sexología; evidentemente la respeta y valora a ella", contó Iaies. Y añadió: "Adultos que tienen miedo de ser adultos hay muchos y los pibes se dan cuenta y por eso discuten todo y están hartos de que todo cambia y nada se mantiene en pie".


Anexo: Actividad con un caso
El siguiente hecho es relatado en el artículo periodístico del Diario La Nación, de Silvina Premat, viernes 24 de agosto de 2012. Foro de expertos. Crisis educativa: culpan a la falta de autoridad. Los especialistas coinciden en el rol clave de los padres y los docentes, del viernes 24 de agosto de 2012: 
Juan, de 16 años, llegó a la escuela con el pelo teñido de azul fluorescente. "A este colegio no podes venir así. Te pido que vuelvas a tu color natural porque, si no lo haces, tomaré las medidas correspondientes", le advirtió Marta, la rectora. Juan mantuvo su nuevo color de pelo y volvió al colegio acompañado por sus padres. Dijo sentirse discriminado. Marta repitió con firmeza su advertencia. Pero no la concretó. No estaba convencida de que fuera razonable aplicar a Juan algún tipo de sanción.
El caso de Marta y Juan evidencia el problema con el que se encuentra gran parte de las autoridades escolares y que, según expertos y ex ministros de Educación, es uno de los mayores síntomas de la crisis del sistema educativo argentino.
1. Reflexione sobre las siguientes cuestiones como si usted compañero de grupo de Juan, el adolescente del que habla el artículo:
· ¿Por qué cree que la rectora toma la decisión de sancionarlo?
· Qué leyes/normativas la avalan?
· ¿Qué opina de la respuesta de sus padres?
· ¿Está de acuerdo con que la medida es discriminatoria? 
· ¿Constituye esta situación, para usted, un problema? 
· Si no constituye un problema, ¿cuál cree que sí es un problema? 
2.  A partir de esta reflexión, enuncie junto a su grupo el problema que tiene para resolver. 
3.  Para intentar dar solución a la problemática haga un listado de:
- lo que sabe:
- lo que le falta saber:	
- Lo que ha aprendido sobre la temática (sus saberes previos): 
4. ¿Puede llegar a una solución viable al problema? 




Páginas de internet: 
 
Experiencia escolar
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http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=14001008
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